


L B 3 5 6 5 
, M6 
P 5 
1 888 





j N û m . C ; - ' S __ 
N ú m . A u t o r 
N ú r s t . A é g . _ 
p r © # ô d e n e i i 

p r e e i a __ . 
p e c h a 

^ a s i f i e ó 
« p À C à l o ç i ô 

-2.cfJ 

VU3N3D SOINnSV ~'Z 

3 aaaos 3iAiaodNi - i 

130 N30U0 3±N3inOIS 13 NOO 

"VNOVIAI 

nr 3G 8 s3"iooy3iiAi 13 v y v r u 

1 V 'SOQVD313Q SO I V V1I0 

MONTERREY. 

Capilla Alfonsina.^ 
'.Biblioteca UniversitadH 

TIPOC.KAPIA DSL GOStESXO, r > PAÌ.ACIO, 

á cargo de Viviano Flores. 

1888. 

- 43867 

msm « 
mima masfflÈ* 

«Wim uns?. ì 



\ 

La animación y esplendor inucitados que tu-
vieron las fiestas de la Patria en el presente año, 
nos impulsan á dar al público una descripción de 
ellas por medio de este folleto, á Sn de que todo 
el Estado conozca la manera entusiasta con que 
se honró por el pueblo de Monterrey la grata me-
moria de los gloriosos días del 15 y 16 de Sep-
tiembre. 

Un numeroso concurso de todos los pueblos 
comarcanos vino á presenciar las justas demos-
traciones que Monterrey preparó para solemnizar 
dignamente los días de la Patria. De algunos 
años á esta parte no veíamos la muchedumbre 
que llenaba todas las calles y paseos donde tenía 
lugar algún acto del ceremonial. 

Como lo habían anunciado los programas reparti-
dos con anticipación, la tarde d e r i 5 del corriente se 
verificó la fiesta preparada fiara solemnizar la a per 
tura "de la 2* Exposición industrial de Monterrey. 

A las cuatro de la tarde, un numeroso concurso de 
todas las clases sociales io-vadía el frente de Palacio 
Municipal donde estaba reunida la comitiva, com-
puesta del Gran Circulo de Obreros y de las demás 
asociaciones invitadas, para dirigirse al Palacio del 
Gobierno, con el objeto de acompañar a! C. Gober-
nador que debía inaugurar el certámen industrial. 

Pocos momentos despues esa comitiva desfiló pol-
las calles de Zaragoza, Teatro, Allende, Quince de 
Mayo y Puente Nuevo hasta el edificio de la Socie 
dad de Obreros en cuyo frente se preparó un salón 
donde debía tener lugar la fiesta. Era verdadera-
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mente agradable el espectáculo que presentaban las 
calles recorridas y la Plaza del Cinco de Mayo. Pa-
recía que todo Monterrey se había dado cita en aque-
llos-lugares. 

Instalados en sus asientos el Sr, Gobernador y de-
mas funcionarios que le acompañaban, ocupó la tri-
buna el Sr. Dr. José Martínez Ancira, miembro de 
la Junta Directiva de !a Exposición, dando lectura á 
un bien escrito discurso. En seguida, el Sr. Lie-
Teodoro Roel, miembro de la comisión del Gobierno 
en la Junta Directiva antes dicha, leyó el discurso 
que se le había encomendado, el que fué recibido por 
la concurrencia coa marcadas muestras de agrado. 

El Sr. Gobernador, levantándose su asiento y 
dirigiéndose al pueblo, dijo; 

"Pueblo obrero y laborioso: rica y vigorosa sangre 
de la Patria. Ahí está el campo de vuestras luchas: 
preparado se halla el certámen de la industria y del 
trabajo. En non bre de la Junta Directiva de este 
Gran Círculo de Obreros, declaro abierta su segunda 
Exposición Industrial." 

En ese acto las descargas de fusilería, los repiques 
en todos los templos y los himnos ejecutados por las 
músicas, anunciaron á Monterrey que se abría la 2? 
Exposición industria!. 

La comitiva hizo la visita de ceremonia dentro del 
edificio, disolviéndose luego. 

La significación de esta fiesta fué verdaderamente 
grande, pues demuestra de una manera palmaria el 
civismo y la" cultura de nuestro pueblo. Cuando en 
todas partes se celebren Iss-íTestas de la'Patria de la 
manera que lo fefz?> Monterrey, México será grande y 
feliz, como merece serlo p^r el patriotismo de sus 
hijfp 

Después de esta ñesU del Círculo de Obreros, 
el pueblo en masa ocupó todas las localidades 
del Teatro del Progreso, á donde debía verificarse 
la festividad acostumbrada en honor de la Patria 

A las once de la noche presentóse el Sr. Go-
bernador acompañado de las autoridades civiles 
y militares, y despues de la lectura del acta de 
independencia, empuñó el Pabellón Nacional, y 
dirigiéndose á aquel selecto concurso, saludó la 
agusta insignia con las siguientes arrebatadoras 
frases que el pueblo escuchó de pié y en sileo 
cioso recogimiento. 

" N U E V O L O E N E S E S : — U n público deber me 
trae aquí, á presentaros este hermoso estandarte, 
y os lo presento lleno de patriótico orgullo. 

"Si meditáis lo que esta tricolar Bandera con-
tiene, veréis grabadas dentro del pecho de su 
águila altanera, en caracteres indelebles, á san-
gre y fuego, tres palabras encantadoras, que con 
vehemencia seducen. Patria, poema épico de un 
glorioso pasado. República, síntesis del presen-
te, resúmen de lo que somos. Constitución, tesis 
de un porvenir halagüeño, evolución progresiva 
de los derechos naturales del hombre en asocia-
ción política 

"Hé aquí su brillante emblema: á su sólido pié 
se esclarecieron mil ilustres patricios: bajo la in-
fluencia de su vivificante flameó se han inmorta-
lizado millares de mártires de la libertad. Salu-
demos "ahora" á esos seres inmortales: levante-
mos Víctores á su grata y perpetua mamcria. 

¡Viva México independiente! ¡Viva la Repú-
blica Constitucional"! 

Los armoniosos acordes del Himno Nacional, 
los entusiastas vivas, los atronadores aplausos, las 
salvas y los repiques á vuelo en todos los tem-
plos, contestaron aquellas palabras brotadas de 
los labios de un patriota, cuyos hechos están en 
armonía con ellas. 
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En seguida, el Sr. Orador Oficial, Lic. Fran 
cisco E. Reyes, pronunció el discurso que le en-
comendara la J anta Patriótica. El Sr. Lic. Her-
menegildo Dávila leyó un canto poético y el Sr-
Antonio Sada habló en nombre del Círculo de 
Obreros. Los intermedios fueron cubiertos por 
la orquesta. 

Al venir la aurora del dia 16, se izó el Pabe-
llón Nacional en iodos los edificios públicos, sien-
do saludado con salvas, dianas y repiques.^ Des 
de esa hora todo fué rugimiento y entusiasmo 
en la ciudad que despertó risueña y engalanada 

Despues de la apertura de sesiones de la Cá-
mara, la comitiva oficial se dirigió al Teatro del 
Progreso donde leyó el discurso oficial el Sr. Lie-
Francisco Valdés Gómez. El Sr. Dr. M. Perez 
Bibbins declamó unos hermosos versos que fueron 
justa y eolurosamente aplaudidos. El Sr. Lic. Vir-
gilio Garza pronunció el discurso qne !e enco-
mendara el Círculo de Obreros. 

Por la tarde tuvo lugar ana procesión cívica 
precedida de un hermoso carro alegórico y en la 
noche fué profusamente alumbrada la población, 
principalmente los edificios públicos y paseos-
Estos últimos fueron amenizados pqr las músi-
cas de la guarnición de ocho á once de la noche. 

Así se festejaron los grandes días de la Patria, 
así recordó el pueblo de Nuevo-León los heroicos 
esfuerzos de sus antepasados, demostrando, una 
vez más, que sabe apreciar en su verdadero valor 
los sacrificios heroicos de los Padres de la Pa-
tria. 

meij 

hael 

H a e 1 

DISCURSO leído por su autor la tarde del 15 de 
Septiembre, en la apertura de la Exposición In-
dustrial de Monterrey. 

• L V R E I S que una fiesta del trabajo es una 
¿ / fiesta del progreso? Pues yo creo algo 

más. Yo creo que una fiesta del trabajo y del pro-
greso es una fiesta de la libertad. 

En estos felices históricos momentos, muy so-
lemnes por cierto, en que se vé á nuestro pueblo 
obrero, no haciendo alarde de grandes utópicas 
ideas, sino poniendo en-práctica el bello ideal de 
sus'aspiraciones, ¿sabéis cuál es la enseñanza de 
este hecho sociológico que él nos presenta? Signi-
fica, señores, el evangélico t r iunfo de nuestras li-
bertades; significa que ya es estable, y que será 
eterna en la conciencia del pueblo, la radicación ̂  
de los sublimes elevadísimos principios de la de-
mocracia mexicana, con que el Gran Juárez supo 

" llevar á feliz éxito la redención política del obre-
ro siervo de su patria. 

Nada será más fácil para mí que probar mi aser-
to, puesto que aquí tenéis delante de vuestros 
ojos, á vuestra vista, la palpable inequívoca prue-
ba de la existente personalidad política del obrero 
de hoy. 

Es libre en su conciencia, y asociado lo véis con 
el obrero, cualquiera que sea su Dios y su creen-
cia. Es libre en su derecho, y asociado lo véis con 
el obrero cualesquiera que sean sus políticos prin-
cipios ó su color político. Es ciudadano libre, y 
movido por las justas aspiraciones que le en gen-
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dra en su corazón el amor á la patria, busca 
pirarse en el progreso para hacerla grande y i 
ya sea con el rayo de su idea, ya sea con esa ai 
de su brazo: el escultórico cincel del trabajo. 

Y el obrero de antaño, ¿qué hacía? ¿qué practi-
caba? ¿cómo vivía ? ¡Ah! qué triste paran-
gón! El obrero de antaño trabajaba más que el 
obrero de hoy. Pero ni tenía derechos que prac-
ticar, ni tenía patria á quien amar y honrar. En-
vilecido como el trabajo mismo, según las ideas 
dominantes de la época, no redimido ni por el 
Cristo, regó la tierra con el sudor y las lágrimas 
de la servidumbre, y vivió muriendo sujeto al 
terruño que le servía de cuna y de sepulcro., ! 
Como el trabajo de hoy es libre y no deshonra; 
como el obrero de hoy es libre y no es esclavo, no 
importa que nazca sin cuna y sin hogar: hará en 
los siglos las grandes cosas puesto que está impul-
sado por la libertad. 

Volvamos á nuestra festividad. Las Exposi-
ciones son en la vida de los pueblos el acontecí -
miento de más grande, de más elevada significa-
ción. Y la actual que nos ocupa tiene un motivo 
más para merecer tan alto calificativo. Iniciada 
por el Gran Círculo de Obreros de esta Capital; 
protegida por el Supremo Magistrado del Estado, 
presenta al mundo el grandioso espectáculo de un 
pueblo y su gobierno que, á una, se esfuerzan por 
hacer perenne en su patria el reinado del trabajo. 
Ellas hacen del Obrero, un soldado de la paz; del 
taller, u n cuartel del progreso. Ellas forman la 
grande Escuela de que disponen los pueblos para 
nacionalizar la Industria, la Ciencia, las Artes y 
el Comercio. Por medio del concurso que procu-
ran, se ponen en contacto muchos cerebros inte-
ligentes; muchos nervudos y robustos brazos in-
dustriales; muchos capitalistas de acción, factores 
principalísimos del adelanto y del mejoramiento 
universal. Moralizan á los pueblos redimiéndo-
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hacídel vicio y la miseria, por el- culto al traba¡¡J 
4«*<jhacen objeto de los favores de la fortuna; ios 
Wiinan de los honores de la gloria, y los hacen 
llegar al emporio de sus grandezas. E n suma, ha-
ciendo el apoteosis del Progreso, han tranformado 
la escuadra, y el compás, el yunque y el martillo, 
el mvel y la plomada,'de infamantés signos de-hu-
millación y servilismo, como antes eran, en sagra-
dos símbolos de redención para la humanidad! 

Obreros: Abierto y conbeidó' por vosotros mis-
mos, está el camino que debéis seguir. Una idea 
feliz en un momento feliz, "decide de la fortuna 6 
la gloria de hombre ó do un pueblo. Pasó vuestro 
ideal guerrero? Relegad al olvido las infernales 
destructoras Artes de la Guerra, Es vuestro ideal 
el" trabajo? Seguid el ejemplo de los Apostóles del 
Progreso: ellos con una idea feliz en un momento 
feliz, uñieron dos tablillas en ángulo recto, y % 
escuadra fué hecha; engoznaron dos puntas 'de ma-
dera, por su parte más gruesa y salió el oompás; 
suspendieron de un hilo una bola de plomo, y vi-
no el perpendículo; mezclaron- ciertos polvos, ne-
gros, blancos y amarillos; y se formó la pólvora: 
hicieron letras móviles en trozos de metal y nos 
dieron la imprenta. Estas fueron las armas con 
que ellos conquistaron vuestros derechos; que sean 
también las vuestras para sostenerlos. Si con 
ellas, en pacífica lucha, sostenida en el tiempo 
consiguieron tener patria y libertad, haced vues-
tra su bandera y ¡adelante! 3- como ellos, pelead 
por no pelear contra vuestros semejantes, que así 
naréis eternos sobre el mundo el Progreso y l a 
Libertad.—J. .MARTÍNEZ A X C I R À . 
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DISCURSO pronunciado por m autor el 15 de Sep-
tiembre de 18B8, al maugararse la segunda Exposi-
ción Industrial de Monterrey. 

SEÑORES:—La r e s p e t a b l e J u n t a e n c a r g a d a p o r el G r a n 
Ci®o^ d e O b r e r o s d e M o n t e r r e y , de la d i recc ión g 
t r a b a j o s p a r a e f e c t u a r con b u e n éx i to su ^sega, 
sición i n d u s t r i a l , ha t e n i d o á b ien d i s p e n s a r m e un a l to h o 
ñor conf i r i éndome la comis ión de l l evar la voz en e s t a 
s o l e m n e fiesta, con m i c a r á c t e r de m i e m b r o d e d . c b a J u n 
ta A p r e s e n t a n d o al G o b i e r n o d e l E s t a d o : y he a q a , i | 
pTicado el m o t i v o de m i p re senc ia en es te 

D i g n a o s , p u e s , señores , p r e s t a r m e p o r unos i n s t a n t e s 

v u e s t r a necesa r i a a t e n c i ó n . . , m á U 

Los a c o n t e c i m i e n t o s h u m a n o s t i enen s i e m p r e dus ó m á i 
faces b a j o l a s cua les d e b e e s t u d i a r l o s el p e n s a d o r ó el fi 

ó s o p ra sacar c o n s e c u e n c i a s ace r t adas ; l a fe 
l i l i es la q u e m i r a t odo el m u n d o y la q u e c o n t e m p l a el 
v u t o con e s t ú p i d a ind i fe renc ia , ya q u e n o c o n s a r c a , 
Z V a m a r g a c e n s u r a ; l a faz o c u l t a por t a l e s ó cua les a p a -
r ienc ias es la q u e e x a m i n a , e s t u d i a y d e s e n t r a ñ a el o | e r -
v a d o s nsa to , p a r a e s t ab lece r conc lus iones en c o n t r a o 
I p r V d e l a d e l a n t o social y de la c ivi l ización de los p u e -
T \ 0 l conc lus iones q u e más t a r d e reco je la h i s tor .a , « r 

v i éndo le p a r a hace? , an t e los o jo s de los pós t e ros , el p r o -

tónfflfi: J U c o n c e p t o , el acón-

t e c i m i e n t o q u e hoy nos r e ú n e , a c o n t e c i m i e n t o q u e por 
ser m e r a m e n t e local , a p a r e c e como p a s a j e r o ; p e r o ^ 
el fondo rev is te una sanc ión s o l e m n e q u e se rá a e p l a u s , 
b les t r a s c e n d e n c i a s soc ia les . " 

L a s i l u s t r adas pe r sonas q u e me e s c u c h a n así lo han 
c o m p r e n d i d o , p u e s t o q u e se h a n a p r e s u r a d o 4 h o n r a r con 
su as i s t enc ia es te a c t o y & dar l u s t r e con su concu r so á 
t an b r i l l a n t e fiesta, q u e hoy verif ica el G r a n C i r cu lo de 
O b r e r o s d e es ta cap i t e l con m o t i v o de la a p e r t u r a de su 
J Z d o c e r t á m e n indus t r i a l por cuya feliz rea l izac ión 
t a n t o se h a i n t e r e sado el G o b i e r n o d e e s t a en t i dad federa 

fciva. 

{ 
I f t ) p u e s , p a r a enseña r u n a cosa y a s ab ida , s i n o ú n i c a 

m e ó t e en d e s e m p e ñ o d e mi e n c a r g o , voy á p e r m i t i r m e 
hace r a l g u n a s r e m i n i s c e n c i a s q u e m e s i rvan de p r e m i s a 
q u e c o r r o b o r e l o i m p o r t a n t e y lo h e r m o s o de e s t a so lem 
n i d a d . 

E l corazón del h o m b r e p r o p e n d e s i e m p r e al a m o r de 
sus s e m e j a n t e s , p o r q u e e s t á o rgan i zado m á s bien p a r a 
los s e n t i m i e n t o s d u l c e s q u e p a r a los a r r e b a t o s i r a c u n d o s 
y p o r q u e n a d a igua l a á la sa t i s facc ión q u e e x p e r i m e n t a 
con las i n t i m i d a d e s amis to sa s ó con los a f e c t o s f r a t e r n a l e s . 
E s t a p r o p e n s i ó n i n n a t a del co razón , f u é el o r igen , y ha 
segu ido s i endo en t o d o s t i e m p o s la más firme basa de las 
soc i edades h u m a n a s . 

F o r m a d a s por e s t a p r i nc ipa l c a u s a las soc i edades p r i m i -
t ivas , e l las d e s d e r e m o t o s s iglos, f u e r o n p r e p a r a n d o el 
t e r r e n o p a r a q u e los p u e b l o s m o d e r n o s a l canza ran el g r a -
do de i l u s t r ac ión y p r o g r e s o en q u e los v e m o s , y de l 
c u a l dan t e s t i m o n i o e v i d e n t e las p o r t e n t o s a s c o n q u i s t a s 
de las ar tes , las l e t ras y las c iencias . 

E n t r e e s t e m o v i m i e n t o g e n e r a l y p rogres ivo de l a s 
Sociedades, s e ha n o t a d o en todos t i e m p o s , y quizá con 
m á s f r e c u e n c i a e n ' los p r e sen t e s , u n h e c h o s i n g u l a r q u e 
p u d i é r a m o s l l a m a r p rov idenc i a l . D e la m a s a g e n e r a l da 
la soc iedad se d e s p r e n d e n da vez e n c u a n d o a g r u p a c i o n e s 
de h o m b r e s q u e p a r e c e n q u e r e r a d e l a n t a r s e á su s ig lo ; 
i m p e l i d a s p o r sus ideas avanzadas , é i n sp i r adas por s e n . 
t i m i e n t o s a l t í s imos y d ignos , se lanzan á ' p e r s e g u i r , las 
c o n q u i s t a s q u e p a r e c e h a b e r r e se rvado el p o r v e n i r in ten-
t an con fé y e n e r g í a a l canza r los p r o g r e s o s d e la in t e ¡ i . 
g e n c i a y de l e sp í r i t u , y a u h e l a n a p r e s u r a r el r e inado 
de ta pe r fecc ión social y d e la d e s e a d a f r a t e r n i d a d . 

U n o d e esos g r u p o s de h o m b r e s , q u e p u e d e n d e n o m i 
n a r s e los após to l e s del p rog re so , y los p r e c u r s o r e s de la8 

r e f o r m a s benéf icas es, sin d u d a , el G r a n C í r cu lo de O b r -
e ros de M o n t e r r e y , q u e r e p r e s e n t a las c lases p r o d u c t o r a s 
en N u e v o - L e ó n , c lases q u e con el t r a b a j o , la i n d u s t r i a 
y el e s fue rzo , e l evan á g r a n d e a l t u r a , no sólo al E s t a d o , 
s ino á la Nac ión y al G o b i e r n o , b a j o c u y a s l eyes c r e c e n 
y se de sa r ro l l an . 

L a famil ia o b r e r a es la p r e d e s t i n a d a por !a n a t u r a l e z a 
p a r a l l evar á c a b o los m e j o r a m i e n t o s ^ el c o n s t a n t e d e 
sa r ro l lo de un país q u e t i ene su n a c i m i e n t o , su c r e c i m i e n -
to y su i nce san t e p rogreso . P o r lo m i s m o , los e s fue rzos 
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de los o» re í os b a c í a el p e r f e c c i o n a m i e n t o , eoa c o m o el 

l a t i d o de las a r t e r i a s p a . a \ é d i f e r e n t e s c lases de i n d o s -

t r i a , q u e á la vez v iene 4 se r l | c i r c u l a c i ó n de la eav a 

etí el s u e l o e n q u e b r o t a n y se d e s a r r o l l a n . 

I n s p i r á n d o s e en esas ideas y a p r e c i a n d o el v a l o r dé 
e s tos p r i n c i p i o s a x i p m á t i c o s , la a l t a C á m a r a L e g i s l a t i v a 
de l E s t a d o , n o vac i ló ¡ i un m o m e n t o " éó a c o j e r con en -
t u s i a s m o el p e n s a m i e n t o i n i c i a d o p o r e s t e G r a n C í r c u l o , 
y desde l u e g o d e c r e t ó la conces tón de la c a n t i d a d s o l i c i t a , 
da pal-a a y u d a de la real ización' d e t a n p l a u s i b l e idea. E! 
E j e c u t i v o , p o r eo p a r t e , d i c í ó i n m e d i a t a m e n t e sus disposi 
c lones liara1 q u e a q u e l l a c a n t i d a d f u e s e re l ig iosa y opor -
t u n a m e n t e e n t r e g a d a al G r a n C í r c u l o , sin o m i t i r po r eso, 
c o m o n o omitirá. , r e s p o n d o - d é e l lo , m e d i o n i n g u n o d e lo* 
q u e e s t é n á su a l c a n c e p a r a pro . te jer á esa c l a se p r i v i l e 
g iada , la o b r e r a , d á n d o l e i m p u l s o y e s t i m u l á n d o l a á se'guir 
m m a r c h a p o r el c a m i n o del p r o g r e s o pos i t ivo , has t a q u e 
l o g r e l l ega r á la g r a n d i o s a c ú s p i d e , de su p e r f e c c i o n a -
m i e n t o , eeguro de q u e e l la c o n s t i t u y e la g r a n d e z a f u t u r a 
de l a p a t r i a . 

M a s los o b r e r o s á s u vez d e b e n , á mi j u i c i o , s i e m p r e 
t r a b a j a r s in de scanso , p o r q u e l a s e s p e r a n z a s de l G o b i e r n o 
e n a q u e l s e n t i d o no r e s u l t e n fa l l idas . U n a de las m a n i -
f e s t ac iones m á s g r a n d i o s a s de l i n d u s t r i a l es e l t ezón , y 
o t r a es l a f u e r z a de v o l u n t a d p a r a t r a b a j a r y p a r a i l evár á 
t é r m i n o la e m p r e s a c c o m e t : ; E l o b s t á c u l o j a m á s d e b e 
s e r c o n t a d o ni ' . tenido .en c u e n t a p r el o b r e r o . Con l a s 
dos f u e r z a s e n u n c i a d a s , fasta p a r a v e n c e r y sobra p a r a 
l l e g a r al ñ a . E n t o d a s las n a c i o n e s del m u n d o los o b r e 
ros, l e jo s d e a t en? rae - só lo =á la p r o t e c . ión. á la « y o d a y as 
e s t i m u l o , h a n c o n t a d o con sus p r o p i o s e s fue rzo? ; y e s po r 
e s t o q u e - I n g l a t e r r a ha l e g a d o al e n g r a n d e c i m i e n t o q u e 
t i e n e , y al cua l le d e b e la l i b e r t a d m á s h é r m o s a y el p o -
de r m á s g r a n d e , l a r i queza más e s p l é n d i d a y la a r i s t oc ra -
c ia m á s n o b l e de los p u e b l o s , p o r q u e e s la del t r a b a j o . 
Y Ios -Es t ados U n i d o s del N o r t e p r o g r e s a n y p r o g r e s a r á n 
sin. cesa r , p o r q u e , sus cb r e r e s ' c o n s i d e r a n i a i n d u s t r i a y e ¡ 
t r a b a j o c o m o ta v ida i n d i s p e n s a b l e de s u ser c o m o nac ión . 

L a p r o t e c c i ó n del G o b i e r n o la c reo j u s t a y n e c e s a r i a ; 
p e r o el e s f u e r z o y la v o l u n t a d los cons ide ro i o d i s p e n s a 
b l e s d e p a r t e d e los q u e s i m p r e se rán e l o r g u l l o y el sos-
t e n i m i e n t o de su p a t r i a , q u e l a b i a r á n su epgrandec- imien-

t o y r i queza , así corno t a m b i é n la a l t u r a de d ign idad en 
q u e s e vea c o l o c a d a - e n los a l t a r e s del p r o g r e s o . 

P r e c i s o es t r a b a j a r p o d e r o s a m e n t e p o r el e n g r a n d e c i -
m i e n t o d e n u e s t r o E s t a d o , p a r a c o o p e r a r osí al e n g r a n d e -
c i m i e n t o del p u e b l o m e x i c a n o , q u e e m p i e z a , no c a b e d u -
d a r á ciar pasos d i g n o s d é l l a m a r la a t e n c i ó n . Y una de 
esas cc pe rac lones , l a m á s d i r e c t a é i n d i s p e n s a b l e , d e b e 
ven i r de p a r t e del o b r e r o . 

P r e c i s o e s o p o n e r s e á la invas ión de las i n d u s t r i a s ex -
t r a n j e r a s , c o n t a n d o c o m o c u e n t a n n u e s t r o s o b r e r o s con 
los e l e m e n t o s f í s icos y m o r a i e s con q u e los de o t r a s na -
c iones d i s p o n e n . I m i t e n los n u e s t r o s , no sus a r t e f a c t o s , 
no sus i n d u s t r i a s , s i n o sus es fuerzos , la f u e r z a d e v o l u n 
t-ad; y así p r o g r e s a r e m o s . 

P rec i so e s se r a n t e s y no d e s p u é s en t o d a s las o b r a s d e 
la i n d u s t r i a a c t u a l de l un ive r so . As í , po r los. v a r i a d o s 
o b j e t o s p r e s e n t a d o s en e s t e c e r í á m e n loca l , se c o m p r e n d e 
e' t a l e n t o , la i n d u s t r i a y l abor ios idad d e n u e s t r o s o b r e -
ros ; y raepermito-sosteuer q u e b ien p u e d e n r iva l izar y 
exh ib i r con o r g u l l o sus a r t e f a c t o s y sus o b r a s i n d u s t r i a l e s 
en c e r t á m e n e s de m a y o r t r a s c e n d e n c i a y m a g n i t u d . 

Y s i »o ea pos ib l e se r a n t e s , al m e n o s se d e b e p r o c u r a r 
e s t a r al e ! e a n e $ | c o r r e r p a r e j a s con los ob re ros de los d e 
m á s p u e b l o s . 

, C reo , r e p .o, j u s t a y n e c e s a r i a la p r o t e c c i ó n del G o 
h i e r b o ; y oj.¿iá en c a p í E s t a d o d o n d e ex i s t a una asoc ia-
ción o b r e r a , su r e s p e c t i v a a d m i n i s t r a c i ó n le p r o c u r e lúa 
m e d i o s necesa r ios no sólo p a r a rea l izar c e r t á m e n e s c o m o 
el de q u e m e o c o p o , s ino p a r a i m p o r t a r y e x p o r t a r las 
o b r a s de la i n d u s t r i a y de! a r t e : q u e vean y s é p f n ' l o s p u e 
b ' o s e x t r a n j e r o s q u e ea i n ú t i l u n a o b r a de e l los , p o r q u e 
a q u í c p a t a m d s con e l l a , no sólo igua l s ino s u p e r i o r , si e s 
pos ib l e , y m á s b a r a t a y m á s c e r c a . 

L a s E x p o s i c i o n e s son u n e s t í m u l o pode roso p a r a lo-
g r a r es tos fines c o m o y a p r á c t i c a m e n t e h a s ido d e m o s t r a -
do . O p o n e r s e , no con la f u e r z a a! d e s a r r o l l o d e indus -
t r ias e x t r a ñ a s , s ino con la p r o p i a i n d u s t r i a de los h i jo s 
del pa ís ; r iva l i za r con t o d o s los o b r e r o s de f u e r a , no con 
ia van idad ni con el o r g u l l o , ni el fa l so a m o r p r o p i o , s ipo 
con ios a r t e f a c t o s , con la i o i u s t r i a y e l t r a b a j o . H e a q u i 
á ¡o q u e d e b e n t e n d e r los o b r e r o s ; he a q u í lo q u e se p ro -
p o n e n ¡os h o m b r e s q u e e n t r e n o s o t r o s h a n c o n s a g r a d o s u s 
e s f u e r z o s al t r a b a j o , a l c e l e b r a r su s e g u n d o c e r t á m e n in-
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l a a p a r S a de p o c a i m p o r t a n c i a , ' ? f « , e ' J l ' l t 

L c i í n s o l e m n e de g r a n d e s t r a s c e n d e n c i a s soc i a l e s 
U " E 1 » e " enc í a ! , e s a , h a l a g a d o r a s p r o p e n s i o n e s 

sin u d a q n e han sido el móvi l e f l e a , q u , i ^ g 

S n r o 2 r e 8 Í 8 t a pa ra p r a c t i c a r los p r i n c i p i o s sa lva 

¡ S S A S I ^ - . 1 — ^ 
% „ na ra c u m p l i r con su r a s i ó n , la mis ión del « " > » 

f " J e " Y así, n u e s t r a s C a s e s p r o d u c t » , d e b e n 
p r o c u r a r t o d o e s fue rzo , t o d o a l i en to , y sin ver o b s t t a t a , 
^ d e t e n e r s e a n t e e l los , l u c h a r , t r a b a j a r y e n g r a n d e c e r í 

Aa\ n r n a r e s o P a r a c o n q u i s t a r l a , all í e s tá e l 

s k 1 te.—"rno I B » ™ , A. „ r a n r f e n u e hay s o b r e la t i e r r a : ¡ E L i K A KA-

% ^ f o f r f c e t l — - ' a h°m l" 
I ha c o n s a g r a d o al D i o s de la p u y del p r o g r e s o . 

D ' Ñ „ s l a n « q u i t a ni la s i n a g o g a q u e sólo a d m i t e en su 
viálosindividuos de d e t e r m i n a d a s e c t a . . B a j o su 

c o m u n i ó n é ^ g g g | | j ¿ í , > g 

c o m o lea Z p r u s i a n o ftpptar. l es del i t a l i ano O ^ g n . 

ina dpi m e x i c a n o B a r r e d a . 
C ° C a d a a p t ó ó o q u e se h a c e de un c o n o c i m i e n t o ; o r a 

T o Z te las se co lo r an b a j o la i n f l u e n c i a d e las e y e s 
X los L voissier , los G a y L u s s a c y los R i o d e a L o z a 
r a n e a r o n al a r c a n o i n s o n d a b l e de la n a t u r a l e z a ; o r a 

T í a s r u e d a s c r u i e n al i n f l u jo de los P a p i n , de los 
F i d t o n U t o y l e ; o l a c u a n d o los t i P o s i n e r t e s se levan-
t a n i n t e r p r e t a n d o u n p e n s a m i e n t o á la voz de surget q u e 
G u t t e m b e r g les d i e r a , es u n h i m n o q u e se e l e v a h a s t a e l 

' í ( > E n é s t e ^ t e m p l o s e p r o n u n c i a n p a l a b r a s de fé y » p e -
r a n z a , y su inc i enso q u e se e l e v a s u r c a n d o el e spac io has-
t a l l ega r & las r eg iones s ide ra les de l inf in i to es el h u m o 

d e SUBpoten tes m á q u i n a s m e z c l a d o con el a l i en to de l 
u rn n u e en esp i ra les m a g e s t u o s o s d i b u j a en el c ie lo d e 

t Z l ^ Z J las p a l a b r a s : ¡ T R A B A J O , P R O G R E 
S O , C I V I L I Z A C I O N ! 

V 
V 

Al l í se s u b y u g a n l a s p a s i o n e s en el y u n q u e d e la r azón ; 
y al i n f lu jo de l a o c u p a c i ó n h o n e s t a se h a n e n g e n d r a d o 
los m á s s u b l i m e s s e n t i m i e n t o s : de al l í nac ió la a b n e g a c i ó n 
d e u n Pa l i s sy . q u e a r r o j ó los m u e b l e s de su h o g a r h u m i l . 
de p a r a a l i m e n t a r el h o g a r de su h o r n o de p o r c e l a n a ; da 
a l l í nac ió la g r a n d e z a del i m p r e s o r F r a n k l i n , y el p a t r i o -
t i s m o del c a r r o c e r o m e x i c a n o J o s é M ? Ghávez . 

E s e t e m p l o no t i e n e po r c i m i e n t o s la i g n o r a n c i a y el 
f a n a t i s m o ; lo s o s t i e n e n las c o l u m n a s de la c ivi l ización de 
la I n d f a , de l E g i p t o y d e la G r e c i a ; la c ivi l ización q u e B a 
con d e s p e r t ó con su m é t o d o de inves t igac ión y d s s p u é s 
de él los h o m b r e s del R e n a c i m i e n t o , y esa p l é y a d e de g e 
n ios q u e h a s t a n u e s t r o s d ías b r i l l an c o m o e s t r e l l a s de pr i -
m e r a m a g n i t u d , en el firmamento i n c o n m e n s u r a b l e de la 
C i e n c i a S u s m u r o s son el r e s u l t a d o del t r a b a j o de t o d a s 
l a s g e n e r a c i o n e s , q u e han un ido p i e d r a con p i ed ra , con el 
s u d o r de su f r e n t e ; a l l í han c o l a b o r a d o desde el h o m b r e 
q u e p r o d u j o el f u e g o f r o t a n d o dos m a d e r o s , h a s t a el q u e 
a r r e b a t ó e l r ayo al c ie lo p a r a t r a s t e r m a r l o e n p a l a b r a . 

Eeos t e m p l e s ex i s t i r án m i e n t r a s q u e la luz sea e n el 
m u n d o , y a r r o j e al b u h o del f a n a t i s m o , de los a n t r o s de 
la i g n o r a n c i a d o n d e a n i d a . El t e m p l o del t r a b a j o s e r á 
e t e r n o , p o r q u e e t e r n a es la p o t e n c i a i n t e l e c t u a l en el U n i 
verso. 

E s t e es la t o r r e de B i b e l q u e el m i t o b íb l i co d e s c r i b e , 
y t u y a c ú s p i d e con el t r a b a j o d e las g e n e r a c i o n e s del por-
v e n i r , l l e g a r á has t a el c ie lo : a l i í e s t a r e m o s en consorc io 
a m o r o s o t o d o s los c i u d a d a n o s de t o d a la t i e r r a ; p e r o no 
p a r a c o n t u n d i r n o s , s ino p a r a q u e . un idos con el lazo* f r a -
t e r n a l , e l e v e m o s en el l e n g u a j e del t r a b a j o u n h i m n o de 
a l a b a n z a á n u e s t r o c r e a d o r . 

Y voso t ros , a b n e g a d o s ob re ros , os e n c o n t r á i s e n ese t e m -
p lo , c u y a m a g n i f i c e n c i a m u y á la l igera d e j o b o s q u e j a d a , 
y os fe l ic i to con t o d a la e fus ión de l a l m a p o r el páso 
g i g a n t e s c o q u e h a b é i s d a d o en el c a m i n o q u e c o n d u c e al 
s a n t u a r i o d e v u e s t r a g r a n d e z a . ¡Seguid a d e l a n t e ! ¡ Q u é 
v u e s t r a v o l u n t a d y v u e s t r o s e s fue rzos sean tan g r a n d e s y 
poderosos , c o m o firmes y c u a n t i o s o s los e l e m e n t o s con 
q u e con ta i s ! Voso t ro s , a p ó s t o l e s d e ese t e m p l o , n o de 
j é i s e x t i n g u i r el f u e g o s a g r a d o . A l i m e n t a d o con el i ncen 
t ivo d e v u e s t r a v i r t u d y c o n s t a n c i a , y a c a b a r é i s a l fin 
po r c o n q u i s t a r la i n a p r e c i a b l e c o r o n a en el i m p e r i o de l 
p r o g r e s o . — T E O D O R O ROEL. 
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DISCURSO prommcwlo en el Teatro dd Pro-
greso por el orador oficial, Lie, Francisco E. 
Reyes, k< >whe M 15 de Setkmbre de 1888. 

C O N C I T J D A D A N O S : - E 1 sentimiento uniforme á cu-
yos irresistibles impulsos palpitan entusiastas 
en estos momentos de gratos recuerdos te ios 
los corazones mexicanos, el patriotismo, esa 
virtud excelsa, cuyas dulces emociones no. pue-
den explicarse por medio de la palabra, como 
no puede explicarse todo lo grande, lo lo :o be-
llo que afecta íntima y complacientemente al 
espíritu, es el que nos reúne en este augusto 
recinto, á donde en coro universal verá'- ^ a 
entonar el himno glorioso a q u e j ó n acree-
dores nuestros mártires, nuestros héroes que, á 
cambio de sus preciosas vidas, conquistaron 
para nuestra querida México el nombre de na-
ción libre é independiente. 

No se crea que la obediencia á un ritual 
acostumbrado nos llama aquí á tributar hono-
res á nuestros grandes hombres, nos mueve á 
ello la conmoción que recibe el alma al recor-
dar aquellas titánicas luchas, en quee' éxito 
se decidía por el sacrificio" más abnegado: 
aquellos días aciagos de prueba y desolación, 
tras de los cuales brilló para nuestra Patria 
el esplendoroso y magnífico sol de la victoria; 
y como, toda percepción grata é inefable que 
cuando se experimenta se quiere compartir 

comios seres'más querido&que nos rodea», mí 
procuramos qne l a geae^iónde8tín^a«án8B^ 
tituárnos, por ffiedk* deesfca& expont&neasntffe-
nifestaciones a p i a d a también-á gozar» de ht 
dulce satisfacción q^e, embarga nuestrosípe-
ehos, cuando m instantes? contó estos» eD»-
s e a m o s exclusivamente á conflaemoaar los. 
alanés heroicos dé aquella señe de campeones 
que, desde Hídalgo hasta Guerrero, represen» 
tan toda la grandiosa e p e i r a (&18M) á 1821, 
cantada muchas veces por> las. sonoras y rer 
perensivas voces de losmási renombrados poe-
tas. 

Y ya> que' gustosa ®efe apresaratoSíáicum-
plir este grato déber.fuerzaes que, come digno 
homenaje á esos venerandos padres de la pa-
tria, repasemos sus proezas,. procurando ¡apro-
vecharnos de la enseñanza que traeneonsigo 
esos sus rasgos grandiosos, manifestaciones 
irrefutables de susí eminentes' virtudes/a, las 
que deben el ser hoy colocados jen ,lds altares 
que á su honor levanta l a gratitud de todo 
un pueblo. 

La enseñanza que ellos encierran ;nos¿ hace 
conocer cómo las . naciones en medió de les 
embates de la caprichosa fortuna ó siguiendo 
ineludibles destinos, se ven subyugadas; lina« 
y otras, y mientra» .el patriotismo y lar abne-
gación de sns hijos; no viensn á sai varias, ar-
rastran JIGS débiles LÁ ignominiosa; cajdesa de 
la dominación, cada día más pesada, como 
que esos odiosos sistemas hacen consistir la le-
gitimidad de su V derecho en la antigüedad :de 
su institución. 

La historia de todos los pueblos, no^demues-
tra esa verdad, presentándonos las misma» 
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18 , ' 
evoluciones, la« luchas constantes y los idsa-
til resultados. E n — » l a s crue-
les y (sangrientas guerras sin más h n f l u i « x t c n 

éter el fuerte sus dominios sobre el débil, ® 
la e d a d media el mismo propósito «vestido 

hipócrita intención de llevar á c a n a s 
«erras el conocimiento de lo que llamaban 01-
S L y más tarde, cuando la humanidad 
L c S u s t r a d a , la faz de esas luchas cam-
bió por completo, convirtiéndose en verdadeia-
meiSe desastrosas, como que á « l l a n -
to dichos se unió el más inicuo de los pretex-
tos a íque se llamaba santa misión, consisten-
te ¡n llevar á o t o pueblo un tejido de embus-
tes qi« con el nombre de religión se imponía 
U o H e n c i d o s habiéndoles torcer su concien-
rii con la perspectiva de los más terribles mar-
tirios ó de una horrorosa muerte. 
t m L a fatalidad quiso que en esa última época 
el genio sublime del atrevido genoves contra-
diciendo el texto de esa compilaron de iabu-
las abigarradas que llamaban esentura sagra-
d t übro funesto que tantos males acarreara 
T l a humanidad, presentase al viejo mundo 
ricas M a s y exuberantes tierras á donde su 
S a e c o n q u i s t a pudiera versejatisfecha. La 
España entonces á la vanguardia de los pue, 
bíos europeos, fué la primera en enviar sus Ho-
tos allende los mares y en tomar posesion de 
cuantos pisaban las plantas castellanas, sin 
S q - el que le daban sus amados 

t € E n ese festín en que todas las naciones de la 
Europa se repartieron como neo despóje las 
Posesiones del Nuevo Mundo, tropezaron algu-
C r i e b l o s indómitos, bastante patriotas 

que supieron defender su autonomía hasta 
donde lo permitieran sus escasos elementos. 
Entre ellos se distinguió la bella Anahuae, cu-
yos hijos heróicos se aprestaron á la contienda 
sin medir las armas de sus contrarios y con 
sólo la convicción de que al obrar así llena-
ban un deber sagrado, pues aunque rudimenta-
ria su civilización, ya ardía en sus. pechos el 
fuego santo del patriotismo. 

La suerte favoreció á los conquistadores que 
agregaron á sus vastos dominios la más flore-
ciente de las comarcas americanas. Desde en-
tonces México formó una colonia dependiente 
de la España, cuyo dominio de tres centurias 
parecía haber extinguido aquel noble senti-
miento revelado tantas veces en los sublimes 
esfuerzos de Guauhtemoc y Xicotencatl. Mas 
no fué así, parque aun cuando aparentemente 
se veía aceptada por los vencidos esta triste 
condición, siempre se conservó y trasmitió de 
generación en generación el amor á la liber-
tad, demostrándose así en las varias tentativas 
que con diversos pretextos se efectuaron, cuya 
esterilidad provenía de la falta de un genio 
fuerte* azaz valeroso que empuñando la ban-
dera de la justicia formase el núcleo á donde 
se agruparan todos los defensores de la autono-
mía nacional. 

Llegó el tiempo en que se despertara de 
aquel engañoso letargo: los patriotas se apre-
suraron á aprovechar la distracción de Espa-
ña con los asuntos Europeos y, cuando me-
nofc se esperaba, lanzáronse á la lucha, enca-
bezados por un venerable anciano que desde 
la humilde posición en que le tuviera colocado 
la envidia, no temió arrojar el guante al mas 
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desenfrenado despotismo que entonces impe-
raba en este suelo. La obra estaba empezada: 
sus iniciadores, según la propia expresión del 
inmortal Hidalgo, no la verían concluida, pe-
ro en cambio su ejemplo quedaba como semi-
lla fecundante, cuyos ópimos frutos tarde ó 
temprano debían cosecharse. 

La coiitierida iniciada desde sus primeras 
faces fué desastrosa. Los partidarios de la 
Independencia contaban con el verdadero pue-
blo: los de fensores -de l sistema colonial tenían 
á su favór el poder, los recursos pecuniarios-y 
la indisputable influencia clerical, tres ele-
mentos que siempre se adunan y resisten á 
toda inovación. Ünos y otros apelaron á sus 
medios disponibles pretendiendo el triunfo de 
su causa; pero nadie como el clero que predicó 
ttáa verdadera ernzada contra los independien-
tes, haciendo creer á la gente incauta que pre-
tender la libertad, era el más horroroso cri-
men, incitándola á combatir contra sus defen-
sores é inculcándole la creencia errónea de 
que así se agrada á n n mito que llamaban 
dios; á quien daban los atributos-de la perfec-
ción, entre ellos el de la misericordia, como si 
esta consistiese en la punible satisfacción de 
ver derramar á torrentes la sangre de los que 
decían sus criaturas. 

Pero ¿para qué recordar en estos placenteros 
instantes aquellos funestos tiempos de diarias 
hecatombes y de constantes luchas? Anticipé-
monos á llegar ál resultado que era de espe-
rarse en esa contienda del más legítimo dere-
cho cóntra él inicuo capricho del fuerte que á 
todo trance pretendía Conservar la posesión 
cjue le dieron sus armas. 

2Í 
Después de diez años de eruentros sacrificios 

el pendón de la libertad, tremolado por prime-
ra vez en el humilde Pueblo de Dolores, flameó 
orgulloso en el antiguo palacio de los reyes az-
tecas. México había recobrado su independen-
cia, y volvió á ser inscrito en el catálogo de las 
naciones libres. Ese gran triunfo, debido á 
los heroicos esfuerzos de sus hijos es el acon-
tecimiento que hoy celebramos, elevando nues-
tros más fervientes votos de gratitud á los 
mártires benditos que en holocausto ofrecie-
ren gustosos sus vidas por darla á su Patria. 

Libre ya nuestro suelo de la dominación 
europea tuvo aun que pasar por duras prue-
bas para disfrutar de aquella preciosa herencia. 
Los vencidos en la lucha conservaron siempre 
sus rencores y en cada oportunidad encendían 
la tea de la discordia, llegando su obstinación 
hasta recurrir al auxilio extranjero para im-
plantar aquí un gobierno monárquico, ridicula 
cadicatura del de su protector que duró tan 
sólo el tiempo que las huestes invasoras perma-
necieron en el país. 

Este desengaño fué el ultimo de esa fac-
ción recalcitrante. Desde entonces imperó por 
completo la libertad conquistada por nuestros 
antepasados y México se vio encarrilado en la 
vía del adelanto por donde marcha rápidamen-
te á su merecida felicidad. 

En estas evoluciones sufridas hasta hoy se 
ha cumplido solo una ley constante que, así 
como rige al mundo, se hace sentir en la huma-
nidad, ya se represente ésta por el individuo, 
ya por la nación: la ley eterna del progreso uni-
versal. Si se registra la historia de todos los 
pueblos, se verá siempre la misma lucha, el 



permanente impulso del moderno adelanto en 
contraposición con la tenaz resistencia del pa-
sado; pero jamás éste lia sido capaz á detener 
aquel en sus agigantados pasos. 

No obstante de que en esos cambiantes se 
observa una ley ineludible, cuando los efectos 
de é^ a se facilitan por el esfuerzo humano, los 
hombres que á tal objeto se consagran mere-
cen una distinción especial nuestros semejan-
tes, y si ellos en sus propósitos arrollan obstá-
culos insuperables, se convierten en verdade-
ros héroes. 

Entre nosotros el venerable cura de Dolores 
Miguel Hidalgo y Costilla, el ínclito Allende, el 
valeroso Jimenez, el esforzado Morelos, el ab-
negado Guerrero y tantos miles de patriotas 
que regaron con su sangre el suelo mexicano, 
fueron los agentes de esa ley á cuyo mandato 
vino por tierra el despótico sistema colonial. 
Mas tarde en la perfección de la obra empeza-
da por aquellos beneméritos, desempeñaron su 
papel en igual escala nuestros constituyentes 
de 1857 y nuestros reformadores de 1859. 
Unos y otros representan dos épocas gloriosas 
para nuestra patria: la de la emancipación 
política y la de la libertad civil, conquistas va-
liosas que colocaron á México en el lugar que 
hoy ocupa entre las naciones civilizadas. 

En la condición actual, herederos de aque-
llos preciosos bienes, en el goce completo de la 
más envidiable paz, seríamos ingratos si no 
correspondiésemos á los sacrificios de nuestros 
héroes, empeñándonos por el engrandecimien-
to de nuestra Patria, bajo la firme protesta de 
no derramar más la sangre del hermano en 
este privilegiado suelo, de aprestarnos á la lu-

cha sólo en defensa de ese legado bendito, pe-
ro nunca por saciar raines pasiones, y de no 
despertar más odios que la rivalidad de todos 
los pueblos mexicanos en las cosas útiles y en 
el esfuerzo más ó menos comíín para el venci-
miento de los obstáculos que se opongan á 
nuestro progreso. 

Cuando hay amos cumplido esta solemne pro-
mesa, cuando presentemos al mundo el agra-
dable espectáculo de un pueblo unido, traba-
jando de consuno por nuestro propio bienestar 
y seamos los factores del movimiento impulsi-
vo que conduzca este supjo á la .prosperidad, 
entonces, Sólo entonces seremos dignos de dis-
frutar tranquilos y satisfechos la valiosa heren-
cia de P A T R I A y L I B E R T A D que nos legaron Hi-
dalgo y Juárez.—DIJE. 
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A MIS QUERIDOS DISCÍPULOS • 

E N E L P R I M E R CURSO D E L I T E R A T U R A 

EN EL COLEGIO CIVIL DE MONTERREY. 

Coronel Ingeniero Ignacio Morelos Zaragoza. 
Sr. Dr. José Martínez Ancira,^ 

Francisco Garza Cantó. 
" „ Evaristo Sepúlveda, 

„ Antonio Fernández, 
„ Jesús María Sepúlveda, 
„ Perfecto Barbosa, 

„ „ León Buentello, 
„ Albino Martínez, 
„ Eduardo Zambrano, 
„ Abraham Buentello, 

„ „ Ignacio Saldaña, 
„ Lic. Juan J. Barrera, 
„ „ Carlos Villareal. 

CANTO á la Patria, leído por su autor Lic. Herme-
negildo Dávila, la noche del 15 de Setiembre de 
1888 en el Teatro del Progreso, d invitación de la 
Junta patriótica de esta Capital. 

1 5 Y 1 6 D E S E T I E M B R E . 

¿Y quién soy yo para elevar un canto 
A tus glorias, que son todo un poema, 
Patria de Cuautemoc, de Hidalgo y Juárez, 
De nuestro cielo espléndidos planetas? 

Del uno al otro mar: del Gila al Bravo, 
Cuando el sol del recuerdo centellea 
Al vivo albor de tu primer mañana, 
Himnos entonen los egregios poetas. 

Y al estallar en sus tonantes arpas 
El alto acento, la armonía homérica; 
Pueblos en pié: que con fervor la Patria 
Sus grandes dioses en su altar venera. 

Oye, madre, mi ruego, Patria mía, 
Alienta mi alma con tus glorias épicas, 
Y pueda yo cantar, y que á mi canto 
Si nó la inspiración, tu amor encienda. 

Quiero llevar mirada indagadora 
De tu historia á las páginas primeras, 
Y llanto derramar en las que escritas 
Están con sangre de tus mismas venas. 

Quiero mover cenizas venerandas, 
Que deificamos en la fría huesa, 
De hombres en la alba de la vida oscuros, 
Y héroes al fin de la mortal carrera. 

Quiero escuchar del bosque en la espesura, 
O del desierto en la tostada arena, 
De mártires ignotos el ¡ay! último, 
Que el eco guarda con piedad extrema. 

Quiero romper los nublos del pasado, 



Y al Ibero mirar en la pelea, 
En que en vez de encontrar un Mocteuzoma, 
De un pueblo joven la pujanza encuentra. 

Y deshecho el negror de las batallas 
En que ha luchado, Patria, t u existencia, 
Mostrar al mundo, en medio de tu cielo, 
El sol sin mancha de tu gloria excelsa. 

jSalve, mundo que brotas de los senos 
De mares ricos en coral y perlas, 
Y cuyo suelo por entrañas tiene 
El oro y plata en rocas sempiternas! 

Edem perdido para el"viejo mundo, 
Desde el remoto día en que la tierra 
Desquebrajada se sintió al empuje 
De impulso interno, de ciclópea tuerza, 

¡Oh cuán llenas de encanto tus montanas, 
Y tus llanuras de verdor cuán llenas! 
Tus quietos lagos, tus veloces ríos, 
Cómo el dulzor de la ventura encierran! 

En tu extensión agítanse mil pueblos, 
Que si al buen Dios en el altar no inciensan, 
E n sus templos irradia intenso brillo, 
Que aun hoy del sabio el extupor engendra. 

Horas tras horas, siglos tras de siglos 
Pasaron en tropel. La edad primera 
De esas gentes ¿cuál fué? ¿Cuál fué la cuna 
Torbo el pasado en su negror lo encierra. 

Días y días el t ranquilo t iempo 
Paz agregado á tu ventura hubiera, 
Si la fé de un Colón no despertara 
Al almo grito de visión profética. 

Y los mares salvó: pisó tus playas, 
Y tras sus firmes indelebles huellas, 
E l rayo vino de Cortés en mano, 
Y gemidos de esclavo dió el azteca. 

En tanto el genio, veedor de un mundo, 
Con cadena en los piés, del trono cerca, 
Su adiós postrero confió á la sombra 
De triste cárcel y cuán triste estrecha! 

Y su alto nombre, glocia de su siglo, 
El mundo no llevó, que en vez primera 
Virgen hizo surgir á su reclamo 
De polo á polo en majestad suprema! 

¿Y para qué evocar augustas sombras 
De la gigante sin igual contienda, 
En que, si débil Mocteuzoma se hunde, 
En vano Cuautemoe héroe se eleva? 

Desolada, abatida, gemebunda 
Yace la gran Tenoxti t lán la régia, 
Y son sus calles, antes bulliciosas, 
Ríos de sangre en cauces de hosamentas. 

Y pasan días y centurias pasan, 
Y aun parece que el sol se envuelve en niebla. 
Para no ver de la voraz codicia 
La huña rapaz cebarse como hiena! 

Y 110 es un hombre, cuya espalda siente 
El látigo feroz, que hiriendo afrenta; 
Es todo un pueblo, que de sangre en llanto 
Ahoga el corazón, muda la lengua. 

Y pasan días y centurias pasan, 
Sin que en el cielo de la Patria esplenda, 
El sol que brumas de infortunio ahuyente, 
Y de ese pueblo la esperanza sea! 

Ronco retruena en tenebrosos antros 
Rumor ignoto, mécese la tierra 
De extremo á extremo en dilatada zona, 
Llevando el pasmo y el terror do quiera. 
• Súbito rompe seculares rocas 
Tronante fuego, que al espacio eleva 
Impulso superior, y ríos de ascuas 
Do quier la muerte y el incendio siembran. 

Así en el pueblo de gemir cansado, 
Sordo se agita el malestar, y-llega 
El fiero instante en que, volcan sañudo, 
El santo enojo coi* furor revienta. 

La hora sonó. Las lágrimas vertidas 
En el silencio de apagadas quejas 
De pueblo infortunado, mas no abyecto, 
Dieron calor á devorante hoguera. 

A su llamear, de anciano venerable 
Inflamóse la clara inteligencia, 
Y el corazón se estremeció y al punto 
Marcó al pasado lúgubre la meta. 

Al fíat de su labio prepotente, 
De aquella noche entre la opaca niebla, 
El porvenir adelantó sus horas 



Y al anciano esclamó:—"Bendito seas, 
Bendito seas deseádo apóstol 

Por el pueblo que gime entre cadenas. 
Bendito seas tú, que, penetrando 
Del sofocado corazón la pena, 

Comprendes el clamor, que no se dice, 
El ¡ay! del alma que en el labio quema, 
Y sabes que no hay vida, si en la vida 
Sin patria y sin honor el hombre alienta. 

Bendito seas tú, Moisés de un pueblo, 
A cuya voz un pueblo se despierta, 
Y á quien el Sinaí de las batallas 
Dará las tablas de la ley suprema, 

Por que ese pueblo con afán suspira, 
En tres centurias de servil cadena ! 
Ya puedes exclamar México hermosa: 
Progreso, libertad, independencia.—f 

Bendito apóstol! Si sañudo el tiempo 
Con crudo invierno azota tu cabeza, 
Tu corazón gigante, tu alma de héroe 
La juventud encienden en tus venas. 

¿Quiéñ, sino tu no más, en el insomnio 
Pudo alcanzar la bienhechora idea, 
De quebrantar el cetro y la corona 
Que á tus hermanos á sufrir condenan? 

Tú, en el inmenso espacio de la mente, 
Dominando cual águila altanera, 
Pudiste ver un mas allá, pudiste, 
A la espléndida luz de tu conciencia, 

En el libro leer, que lleva el hombre 
Con letra de su Diós, como él eterna: 
"Los hombres son iguales, y tan sólo 
La virtud y el saber son la nobleza." 

Al efluvio del alto pensamiento 
Levantóse una patria: la tuya era, 
Y en silencio te dijo:—"Hidalgo, Hidalgo, 
Libertad ó la muerte: esa es tu enseña."— 

Y la voz de tu labio como trueno 
Se desprendió, retando al león de Iberia, 
Siendo testigo de tu reto el mundo, 
Lo justo, de tu causa la potencia. 

Tus pasos seguirán como en torrente 
De México los hijos. Corre, vuela, 

/ 

Que tres centurias de dolor reclaman 
Venganza ? no; pero justicia recta. 

De tus labios el grito ya los ecos 
Por todas partes afanosos llevan. 
Adelante: que el sol del nuevo día 
Aliento de valor con su luz vierta. 

Y haga saber de México á los hijos, 
Los huérfanos de ayer, los sin herencia: 
Que una madre les das: esa es la Patria, 
Que una herencia les das: que libres sean! 

Salve, mil veces salve, anciano egregio, 
En quien la noble majestad se ostenta 
De la virtud, con el fulgente brillo 
De viva luz de un sol-inteligencia! 

Más que la fama y el amor de gloria, 
Que tanto á grandes corazones ciegan!, 
Levántate el amor de tus hermanos, 
Cuando gemir sin patria los contemplas. 

Sublime abnegación, alto heroísmo! 
?Cuál es tu cuna, tu poder, tu fuerza, 
Hombre ignorado del magnate regio, 
A cuya voz dos mundos se prosternan? 

Quién eres tú, vasallo desvalido, 
A quien toca prestar sólo obediencia? 
¿Quién eres tú, que sueltas al espacio 
Caldeantes palabras de profeta? 

¿Eres engendro de huracán pujante, 
Cuando el furor desata la tormenta? 
¿O eres del rayo emanación flamígera 
Que mata al punto, cuando hiere apenas? 

Ni el oro, ni el marfil brilló en tu cuna, 
Ni te engendró la mágica leyenda, 
Y avanzando la edad, al mirar llanto 
Y estragos, y opresión y ruinas yertas, 

"Cese tanto sufrir," has dicho á solas, 
Y la pujanza de un Titán encuentras: 
Que en tu conciencia límpida del justo, 
De todo un pueblo encarna la conciencia! 

II. 

Extraña agitación allá en Dolores, 
El sol que vino tras la noche aquella 



Sonriente mostró: mostró una patria, 
Que apenas nace y á la lid se apresta. 

' All í Aldama, y Allende y Abasolo 
Con el anciano están. La santa idea 
Inflama sus espíritus'y j u r a n 
Dar libertad á la nación opresa. 

Llenos de juventud , llenos de vicia, 
Del dulce hogar la venturanza dejan': 
¡Que al fin si esquiva su corona el t r iunfo 
A unca el martirio su apoteosis niega! 

Y al dirigir con rapidez la planta 
A la ciudad de fama dar lera, 
Porque en los senos de sn^calVos montes. 
Ll preciado metal copioso encierra, 

Crece y más crece en número iüfinito 
Aquella muchedumbre gigantesca, 
Que en derredor acude del anciano 
Presintiendo feliz, libre existencia. 

Ve que M lucha en inmediato día 
Pondrá su brazo y su valor á prueba, 
Y prepara su pecho para muro, 
Y prepara su vida para ofrenda. 

Por arma lleva la cortante azada, 
De quien el surco llorará la ausencia. 
Eso le bastar que con fe luchando 
Quien lidia con valor el tr iunfo lleva-

Adelante soldados de ese pueblo. 
Que sólo cuitas en su historia cuenta, 
Y que si ayer, ilota se adormía, 
Hoy de la Patria al grito, se despierta. 

¿ . miráis en el cielo de vuestra alma 
Como luna que surge placentera,-
Encenderse una luz esplendorosa. 
Que derrama fulgor en vuestra senda'' 

Esa luz, ese sol, Dios lo ha encendido 
r a r a que irradie en medio á las tinieblas, 
t ara llenar al pecho de bravura, 
Para darle vigor en lid adversa.' 

Tal es el patriotismo! Virtud santa, 
Que el corazón reboza de braveza, 
Y que líace al débil en Titán tornarse 
Y en jus to vengador de injusta ofensa. 

El esclavo de ayer, hoy es el hombre, 
El colono de ayer al mundo muestra 

Que es hoy el mexicano, que defiende 
Un hogar, una Patria, una -bandera. 

Adelante, los hijos de la Patria. 
Que apenas nace y á la lid se apresta. 
¡Que al fin si esquiva su coróna el triunfo, 
Nunca el martirio su apoteosis niega! 

Pocas auroras alumbrado habían 
De Hidalgo al pueblo, cuando ya flamea 
Su pabellón en mil robustas manos 
De quienes "criollos" llama el que gobierna. 

Que la corona con pueril intentó 
De su nación los hijos de Iá América. 
Jamás consideró. Puso en sus frentes 
Como señal de oprobio un anatema. 

Los criollos hoy levántanse. Su empuje 
¿Quién puede resistir cual t romba fiera, 
Que rabiosa en gigantes remolinos 
Rocas desgarra en catara ta'inmensa? 

¿No los véis? ¿no los véis en Granaditas 
Sólo mostrar por arma tosca piedra? 
¿Y al ver no lejos despiadada mnérte 
Serenidad y abnegación que aterra? 

Ellos son, ellos son los herederos 
De tres centurias de apagadas <¡ nejas. 
Si es preciso morir, van a la muer te • 
Para que el día de ventura esplenda. 

Allí con sangre, que á torrentes corre, 
La lid la causa del Criollo sella, 
Y del anciano, ante la taz del mundo, 
De victoria el pendón pone en la diestra, 

En ose instante el porvenir de un pueblo 
Se fijó para siempre. Las cadenas 
Del opreso infeliz, hechas pedazos 
Miró á sus plantas el león- de Iberia. 

Tú lo viste mi Patria. Td sentiste 
La vida rebozar en tus arterias/ 
Que Cuautemoe desde la t u m b a fría 
Tu corazón inspira en la :grandeza. 

No haya paz, no haya tregua. De tu cielo 
El flamígero sol bravura encienda, 
Y tus salvajes bosques á tus hijos 
Den el valor de sus terribles fieras. 



Tú, con Hidalgo el monte de las Cruces 
Hiciste retemblar con la pelea, 
Y del triunfo el pendón brillar hiciste 
Segunda vez en su robusta diestra. 

Y si después de la victoria el astro 
Para el caudillo al occidente llega 
Tú lo lloraste mártir en su tumba, 
Y ser libre también juraste en ella. 

Y en número crecido los guerreros 
Brotaron por do quier en tu defensa: 
¡Que si sangriento Gólgota halla el hombre, 
Nunca Gólgota habrá para la idea! 

¿Quién es? ¿quién es aquel, á cuyos pasos 
El triunfo marca rutilantes huellas? 
¿Quién es el que convoca á la victoria, 
Y la victoria á su reclamo llega? 

El genio lo engendró. Puso en sus ojos 
El fuego de la espléndida centella, 
Del huracán el trueno allí en sus labios, 
Y allí en su corazón una creencia! 

¿No lo véis? ¿No lo véis? El infortunio 
Al oír sus palabras se prosterna. 
Es Morelos ! Morelos, el gigante, 
El hijo de la gloria y de la guerra. 

Están con él Galeana y Matamoros, 
Los Bravos y Terán y ¿Habrá quién pueda 
Tantos héroes nombrar, si á muchos de ellos 
El nombre humilde devoró la huesa? 

¡Oh mártires ignotos! cuyas tumbas 
No marca al menos la campestre piedra! 
Si la historia no guarda vuestros nombres, 
De vosotros hay fuego en nuestras venas: 

Que cuando el día de la lid asoma, 
En medio del fragor de la refriega,, 
Hay algo en el espacio que da aliento, 
Aliento engendrador de altas proezas. 

Y es que en el cielo de la Patria mía 
Los espíritus vuestros son estrellas, 
A cuya luz se enciende en nuestras almas 
La fé del mártir, que á la gloria lleva. 

Cayó el Titán. ¡Y cuantos le siguieron 
Sin desmentir del héroe la entereza! 
Torres cayó! también el bravo Mina, 

El hijo del valor y la leyenda, 
Aquel, que, audaz salvando de los mares 

' Voraz avismo en leve carabela, 
Y á quien la sangre alienta de Pelayo, 
De la Colonia vino á la defensa. 

Ruinas do quier! De la esperanza el astro 
Caminaba á ocultarse en noche negra.........! 
Que los tuyos ¡oh Patria! que en las lides 
No hallaron á su esfuerzo recompensa, 

Como Bravo y cien más, entre masmorras 
El alma sólo con dolor abrevan ..! 
Pero llegó el instante. El gran Guerrero 
Pudo salvar la nave en la tormente, 

Y vino al fin de la ventura el día, 
Y al fin en el palacio del azteca 
El águila caudal batió sus alas. 
Venciste al fin, tuviste independencia. 

Pueblo, allí está. La arrulla la victoria 
Y dos coronas á sus plantas ruedan, 
En la una mano lleva su estandarte, 
Las tablas de su ley en la otra lleva. 

Y confiada en su valor, tranquila 
El porvenir con majestad espera. 
De su estandarte á la bendita sombra 
Hijos y extraños la ventura encuentran. 

Salve, sagrado pabellón; tu formas 
Del hombre-pueblo, que en la patria alienta, 
El tesoro mayor, su honor, su gloria, 
De sus mayores la sin par herencia. 

Puede el destino días de infortunio, 
Centurias darte de amargura llenas; 
Pero hacer no podrá, lema bendito, 
Que causa indigna tu valer proteja. 

En el estadio de lo justo siempre 
Con noble majestad alto flameas, 
Y siempre, al asomarse la victoria, 
Del vencido mitigas las dolencias. 

Tú, nuestros pechos con amor enciendes, 
Y aun á los hijos de la madre Iberia 
Por hermanos nos das. En nuestras almas 
Error habrá; mas nó rencor que afrenta. 

Que aquí en el corazón hervir sentimos 
La sangre de la raza, cu va enseña 
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Llevo por donde quiera la victoria 
Ln las ciencias, las artes y la guerra 
Tu f ^ T P eliIÓD'- yé^uete altivo, Tu guia siempre la victoria sea, 
Que solo asi tus mártires, tus héroes 
Bendecirte podrán desde la huesa 

Si alumbra día en que nación extraña 
Ose ofender tu majestad suprema; 
Que un Cuautemoc, que un ínclito Morelos 

y l f ^ T I a
7

l ü v ^ i b l e diestra, 
i alcanzando del triunfo los laureles 

Los pueblos todos admirarte puedan ' 
V i e n ^ brillar en despejado fíelo 

El sol sin mancha de tu gloria excelsa. 

Monterrey, Setiembre lo de 1888. 

ALOGÜCION leída por et obrero Antonio Sa-
da en el Teatro del Progreso, la noche del 15 
de Septiembre de 1888, en representación del 

. "Gran Círculo de Obreros de Monterrey 

CONCIUDADANOS:—El patriotismo, el senti-
miento de la dignidad nacional, no son patrimo-
nio ni del genio ni del letrado. Si tal fueran, ó 
el "Gran Círcolo de Obreros" que me acogió en 
su seno y con cuya representación me honro en 
esta ocasión, no tomara participio en estas solem-
nidades, ó voces como la mía no concurrieran ai 
gigantesco himno que diez millones de mexica-
nos elevan en loor del mexicano más digno de 
alabanza. ¿Es esto decir que pretendo yo, igno-
rante obrero, satisfacer las exigencias de vues-
tra cultura? Jamás he abrigado tales preten-
siones; pero sé perfectamente que con presenta-
ros mis manos encallecidas en el manubrio de la 
prensa, sé perfectamente que con abriros mi leat 
corazón, purificado en el crisol del taller, he 
conquistado vuestra benévola indulgencia, y es-
ta consideración me alienta y me sostiene. 

Pasaron ya los tiempos en que la tribuna era 
como la hornaza en que se atisaban rencores 
mal apagados y en la que se enardecían odios 
aún no extinguidos. Pasaron ya los tiempos, 
repito, en que desde esta tribuna se fomentaban 
los rencores contra el usurpador extranjero y se 
mantenían vivos los odios que contiendas inte 
ñores enardecieran en los corazones mexicanos, 
de suyo nobles y levantados. El fantasma de 
bando político, el partido ultramontano, ha veni 
do sufriendo muy especialmente las picantes alu 
siones de más de un orador patriótico ha mu 
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terrestre, nosotros debemos renegar para siem-
pre de la opresora é insnltante fuerza de las ar-
mas. 

La clase obrera comprende y siente ella mis 
ma la necesidad de progreso* que la espolonea; 
pero cree también que toda reforma provocada 
por la violencia es de efímera existencia, caren 
te de suficiente preparación por el tránsito suce 
sivo de los pueblos, á través de lós grados de su 
carrera histórica. Persigue con incansable afán, 
como punto tínico de mira, un estado de cosas 
en que todos y cada uno de los órganos de cul-
tura social, disfruten de un libre juego de sus fa 
cuitados, sin ponerse trabas ni obstruirse el paso 
mutuamente. Este fin persigue el "Gran Cír-
culo de Obreros" y tras de largos años de inque 
brantabíé celo, mira ya no lejano el día en que 
sus miembros puedan vincular fundadas esperan 
zas en la protección de sus hermanos, puedan 
dignificar sus aspiraciones en institutos de edu 
cacióri acequibles á la escasez del industrial, y 
puedan, por último, dirimir sus interiores dis-
putas en tribunales de Obreros. Ésto pretende 
la heroica corporación de obreros y al pretender 
lo cree trabajar por la causa del bien. Esto pre 
tende la heroica corporación, é inspirada por la 
nobleza de su ambición, aguijoneada por su 
amor á la patria y á sus miembros y sostenida 
por el concurso de las gentes honradas, no desean 
sará hasta haber realizado sus esperanzas. 

Por esto se siente digna de tomar participio 
en esta solemnidad y orgullosa de sus ideales, 
como expresión de su gratitud profundísima y 
de su altísimo respeto, presenta su fe en el porve 
nir, su ambición pura de todo sentimiento inte 
resado y su entusiasmo inspirado por la causa 
que defiende, como ofrenda de su veneración ka 
cia los héroes de la independencia mexicana.— 
DIJE. 
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cas y bandas 1 » ! ? colgaduras; las músi-

tán cerradas, para dar toda la expausióu al espí-
ritu; y las gentes se agitan en las calles, aveni -
das y plazas de una parte á otra, con el vaivén 
de las olas, para congratularse en este fausto día, 
revelando en sos semblantes el alborozo y el jú-
bilo con que rebozan sus corazones. ¡Qué gran-
de y magesttioso aparece un pueblo cuando en-
tusiasmado celebra las glorias de su patria! ¡Qué 
noble y culto se manifiesta cuando en este gran 
día se consagra por eotero á rendir un homena 
je de gratitud y respeto á los héroes que por él 
se sacrificaron! ¡Qué imponente é invencible 
es cuando se identifica con los guerreros que de-
fendieron su suelo y su libertad hasta verter la 
última gota de su sangre! 

A rendir esa justa veneración ha venido aquí 
este ilustrado y numeroso concurso, embriagado 
de un solo y noble sentimiento, el amor á estos 
hermosos campos qae nos vieron nacer, y á la 
atmósfera purísima de nuestro cielo que fortifica 
al espíritu en las cívicas virtudes. A mí tocó la 
alta honra de ser nombrado por una Junta de 
respetables ciudadanos para narrar las proezas 
de nuestros mayores, distinción que acepté con 
gusto, porque sé que un mismo pensamieuto 
domina en este aoditorio, la memoria de núes 
tros patricios, y porque estoy seguro de contar 
con su siempre acostumbrada benevolencia. 

¿Pero cómo significaré las hazañas de nues-
tros antepasados! ¿Cómo referiré de un modo 
digno los beneficios que de ellos recibimos) 
¡Ojalá que el ángel de la victoria y de la inmor-
talidad que corona sus frentes, me prestara su bé-
lica trompeta, para que sus ecos marciales hi-
riendo vuestros corazones, y repercutiendo en 
las concavidades de nuestros montes, traspasa-
ran nuestros valles y la inmensa líquida llanura 
de los mares, y llegara á mover las delicadas fi-
bras de los grandes genios que pueblan la Tierra, 
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jeron de aquella raza que destruyó al Imperio 
más poderoso que han conocido los siglos 

Los aztecas después de una larga peregrina-
ción, fundaron una ciudad, que fué conocida con 
el nombre de Tenoxtitlán, y luego un Imperio, 
el más poderoso de Anáhuac, al que estaban su-
jetos casi todos los reinos de esta parte de la 
Tierra*, eran sobrios,, trabajadores é industriosos, 
y estaban muy adelantados en las artes y en la 
industria, como lo comprueban sus delicados ar-
tefactos, sus palacios y sus templos, y el calen-
dario perpetuo que se conserva en la ciudad de 
México como un recuerdo de los adelantos de 
nuestros mayores. 

Él Imperio mexicano estaba en el apogeo-de 
su grandeza, cuando un hombre superior, el gran 
marino Cristóbal Colón, con el eficaz auxilio de 
los humanitarios y nobles reyes de España, des-
cubrió este nuevo mundo, enriqueciendo á la hu-
manidad con estas feraces y exuberantes tierras, 
y difundiendo por todas partes los progrosos 
siempre crecientes de la raza humana. Mucho 
deben sin duda todas las naciones á aquel por-
tentoso genio, que pudo agregar al mundo anti-
guo otro desconocido, como si hubiera juntado 
á la Tierra un nuevo Planeta que produjera cuan-
to el hombre necesite para su bienestar y reposo 
en el curso de la vida. Y o, pues, saludo en este 
gran día al hombre extraordinario que nos puso 
en contacto con el resto del mundo, y á la mag-
nánima España que con su previsión y sus re-
cursos difundió por la Tierra tantos beneficios. 

Descubierto este rico suelo á fines del siglo 
XV, mandó la España á principios del siguiente 
al astuto y guerrero Hernán Cortés con un ejér-
cito de las tres armas, para que sometiera á los 
habitantes de AnShuae á la corona de aquella 
monarquía. Ese hábil campeón se puso de acuer-
do con todos los naturales que estaban descon-
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lentos con el Imperio mexicano, y con ellos for-
mó numerosas legiones, emprendiendo una ver-
dadera campaña de conquista. 

Dorante la guerra, se vieron de parte de los 
mexicanos hechos sublimes de heroicidad dig-
nos de competir con la histórica defensa de las 
-termopilas, como sucedió en la famosa Noche 
Inste en que quedaron los lagos y calzadas 
terraplenados de cadáveres de ambos combatien-
tes, y en que la victoria favoleció á los mexica-
nos; y en Otumba, en donde casi fueron derro-
tados los invasores, figurando como héroe deesas 
ramosísimas batallas el malogrado y sentido em-
perador mexicano Cuitlahuatzín, que sustituyó á 
su hermano Moctezuma II . 

Por muerte del último Emperador, fué nom-
brado en su lugar el magnánimo y valiente jo-
ven Uauhtemoc, que apenas contaba 23 años 
de edad; y este esclarecido patricio reconcentró 
a México todas las fuerzas que le fué posible. 
Lortes por su parte convocó á sus aliados, hasta 
tormar un ejercito de más de 200,000 hombres, 
con los opales pudo sitiar la ciudad; y aunque 
hizo vanas proposiciones honrosas al caudillo 
mexicano, ninguna fué aceptada, contestándole 
que todos los que defendían la tierra nativa esta-
ban resueltos á morir antes que someterse. La 
lucha fue terrible y sangrienta: los españoles y 
sus aliados estrechaban el sitio diariamente, aun-
que a costa de mucha sangre, siendo necesario 
que se dedicaran más de 100,000 combatien-
tes a destruir los edificios que iban ocupando. 
Los sitiados se defendían con supremo heroísmo, 
y despues de ochenta días de sitio, en que el 
Hambre y los mefíticos miasmas de los muertos 
habían casi acabado con los defensores de la ciu-
dad, al grado de quedar muertas las madres 
cqn sus hijos pegados al pecho, sucumbió el 
magnánimo caudillo mexicano, ocupando Cortés 

un extenso cementerio de cadáveres, y cogien-
do prisionero al indómito campeón, que con 
hidalguía suplicó á su vencedor que le quitara la 
vida, que le era tan odiosa despues de la ruina 
del Imperio. Tanto heroísmo y tanto amor á la 
Patria es semejaute á la grandeza de los Sagun-
tinos, y digno de un brillantísimo poema, en 
que quede escrita la fama de tanto valor, con le-
tras de oro, en los libros de la inmortalidad. Yo, 
pues, saludo con toda la efusión de mi alma á 
ese magnánimo adalid, y á sus innumerables 
compañeros, que aceptaron una muerte segura, 
antes que someterse á un monarca extranjero. 

Sujeto el Imperio mexicano á la corona de 
Castilla, inmigraron centenares de españoles á 
este país, fundiéndose esas dos razas atletas de 
indómitos guerreros, en otra nueva de ibero-
mexicanos, de donde procedieron los denodados 
patricios, que tres siglos después habían de hacer 
la independencia de México. 

La España extendió sus dominios ála mayor 
parte de la América por ella descubierta, dicién-
dose con razón que el Bol siempre estaba alum-
brando sus dilatados dominios, y que no había 
mar que no fuera surcado por los vajeles caste-
llanos. Llegó en ese tiempo al apogeo de su 
grandeza, y era temida y respetada en todas par-
tes por la valentía de sus hijos. 

Pero á pesar de tanto poder, hubo un ilustre 
mexicano que, despreciando su vida, se le pusie-
ra al frente, proclamando la independencia de la 
llepublica la noche del 15 de Septiembre de 1810. 
Ese caudillo fué el inmortal y benemérito Hidal-
go, que sin más armas que la justicia de su causa, 
desafió al poderoso León de las Españas. El 
grito de libertad resonó como el trueno del rayo 
en la extensión de la que entonces se llamaba la 
"Nueva España," y desde luego se juntaron a! 
ínclito Capitán mexicano, los patriotas Aldama, 



Allende, Jiménez y otros machos, pudieado for-
mar para antes de seis días un ejército de más 
de cincuenta mil hombres, con el cual tomó á 
tiuanajuato y forzó las posiciones del Monte de 
las Cruces; retirándose de allí al Puente de Cal-
derón, en donde le fué advérsala fortuna, sien-
do después hecho prisionero en Bajáu con sus 
inseparables compañeros los referidos Aldama 
Allende y Jiménez, que fueron posteriormente 
ejecutados en Chihuahua, sellando an con so san-
gre a independencia de todos sus compatriotas. 

Ül sacrificio de esos caudillos no fué estéril-
porque después se levantaron el ínclito Morelos' 
£s Rayones, los Matamoros, los Galeanas, los 
Bravos y otra multitud de patriotas, que se ex-
tendieron por toda la República, sin que un so-
lo día dejara de estar amenazado el gobierno 
peninsular. La lucha siguió con encarnecimien" 
to por once anos, más de lo que duró la guerra 
de la famosa Ilion, dándose batallas casi todos 
los días, en que se distinguieron por su valor y 
patriotismo centenares d e m e x i c a £ b l a n d i e n

y 

do sus bruñidas espadas y tersas picas en cien 
combates, hasta que, á merced de sus hero t 
- t 4 ™ ' h l Z ° P a r a siempre la indepeu-

nf t„i ! f i ; : x ' ^ v e n t r a n d 0 victorioso á la ca-
pital de la República el ejército de las tres Ta 
rantias el 27 de Setiembre de 1821 g 

na de emanciparse y de formar una n u e v a f l 
miha que pudiera figurar como un Estado so-
berano en la gran asociación de la humanidad 

el 2 8 ^ ? t ¡ t 0 r T ° a 0 C Í e D d 0 e sos derechos 
RWK1- D l C i e m b , ' c d e M t f . considerando á la 
República como „na nación hermana 

De ese especial afecto á su hija emancipada 
ha dado repetidas pruebas, comí sucedió cuan. 

do estuvo en nuestras playas el malogrado 
(xral. Prim, y al establecerse por los hombres 
mas prominentes en la política y las letras de 
esa hidalga y poderosa nación, el gran Centro 
denominado la "Unión Ibero-Americana," en 
el que se dió un lugar distinguido á nuestro 
Ministro plenipotenciario, nombrándosele se 
gundo Vice-Presidente. También el 19 de Di-
ciembre de 1886 se celebró en España por 
aquella trascendental asociación, un acto es-
pléndido en honor de México principalmente, 
y de las demás naciones hermanas de origen 
ibero-latino. Los hijos de la República, á su 
vez, correspondieron á la grandiosa idea de 
aquella nación, de formar Centros correspon-
dientes; y tomando una parte activa los miem-
bros más distinguidos del Gabinete, se convo-
có á las naciones ibero-americanas para que 
secundaran aquel pensamiento; estando para 
hoy en esa sociedad diez y nueve Estados so-
beranos de origen latino; habiéndose celebra-
do el 12 de Octubre del año pasado en la ciu-
dad de México una suntuosísima velada artís-
iico-literaria, para conmemorar el descubri-
miento de América por Colón y en honor de 
España y de los demás países hermanos. Ade-
más hemos visto que la Colonia española de la 
Habana contribuyó con 110,000, para los 
inundados de León, hacieudo otro tanto mu-
chísimas personas de la misma nacionalidad. 

Los lazos de simpática cohesión que hay entre 
los dos países, también se celebró de una manera 
solemne no ha mucho en este mismo local, por 
una Junta respetable de mexicanos y españoles, 
estrechándose todos los días más y más los víu-
culos de verdadero afecto de personas que tienen 
el mismo origen, unas mismas creencias, las mis-
mas costumbres, y que están vigorizadas con una 
misma sangre; y por esto, desde hace algunos 



años, en que borradas antiguas preocupaciones, 
los españoles se juntan con nosotros, como lo ha-
cen el día de hoy, para celebrar nuestras glorias 
nacionales, lo mismo que lo haría una madre al 
recordar la emancipación de sus hijos más que-
ridos. 

Habéis visto, pues, conciudadanos, cuán ínti-
mos y cordiales son los vínculos que nos o nen 
con la antigua Metrópoli y con las demás nació 
nes Ibero-americana?, lo coal es un progreso 
grandioso en la vida la humanidad, y cuya 
unión puede ser la base del establecimiento de un 
Congreso universal, que decida las cuestiones de 
todos los Estados soberanos de la Tierra, como lo 
dijo uno de nuestros más distinguidos políticos; 
y también cuál es el verdadero origen de nuestra 
raza, procediendo los aztecas de los guerreros que 
vencieron el Imperio de Occidente; y los que 
hoy componen la nación mexicana, de aquellos 
indómitos atletas y y de los siempre venerandos 
defensores de Sagunto, Numancia y Zaragoza, 
que han perpetuado su memoria en los fastos más 
heroicos de los campos de batalla; porque al ser 
vencidos, sólo halló el conquistador, como todos 
saben, dentro de las murallas, escombros y de-
macrados cadáveres 

También he manifestado quienes fueron los 
héroes principales de nuestra independencia, en-
tre los cuales debe además figurar el benemérito 
Juárez, que con su energía supo sostener la inte-
gridad nacional; sintetizándose así las épocas prin 
cipales de México en los aogustos personajes 
Cuahtemoc, Hidalgo y el esclarecido Juárez, á 
los que bendecimos y veneramos en este augusto 
día, dedicándoles con toda la fuerza de nuestra 
alma este justo homenaje de nuestros más gra-
tos y expansivos recuerdos. 

Pero ya que tanto debemos á los héroes que 
han defendido nuestra independencia, y que sa-

criticaron su reposo y su vida por la Patria, mos-
trémosles en esta sublime fiesta nuestros más 
tiernos y sinceros agradecimientos, erigiéndoles 
un altar en nuestros pechos, en donde perenne-
mente arda el suave incienso de nuestra gratitud, 
é inculquemos sus cívicas virtades en la juven-
tud que ahora se levanta, dándole una educación, 
no sólo moral y científica, sino también guerre-
ra, para que si mañana el ángel de la paz ple-
gare sus alas, que Dios no lo permita, y una na-
ción extranjera tratare de invadir nuestro suelo, 
halle en cada padre de familia un Caudillo, en 
cada hijo un soldado, y en cada palmo de tierra 
una odiosa sepultura, y así ocuparemos, entre las 
más pederosas naciones, el alto y suntuoso asien-
to que Dios señaló á este país privilegiado. ¡Vi-
va ta República mexicana libre é independiente! 

jVivan los héroes de nuestra Patria!¡ Vivan 
los mártires sin nombre! — D I J E . 



COMPOSICION poética leída por su autor en el 
Teatro del Progreso el 16 de Septiembre de 1888 

1 6 D E { S E P T I E M B R E . 

¡Surge, recuerdo bendito, 
De l fondo de mi memoria, 
Y dame un canto de gloria 
Que llegue hasta el infinito! 
Tu inspiración necesito 
Y tus notas de armonía, 
Para cantar la hidalguía 
Jamás hollada ó vencida, 
D e mi patria bendecida, 
La adorada patria mia. 

II . 
¡Anáhuac! Débil aliento 

Entre mis labios murmura: 
Sólo el rayo que fulgura 
En el ancho firmamento, 
Sólo su estruendoso acento 
Fuera tu digna canción 
Mas si falta inspiración 
¡Oh patria! para cantarte, 
En cambio para adorarte 
Me basta mi corazón. 

III 
¡Anáhuac! ¡Cuál se mostraba 

Tu magnífico esplendor 
Cuando agreste flechador 
Tu virgen suelo pisaba. 
Natura se recriaba 
En tí, su obra bendita: 
Y estaba tu gloria escrita 

Cual sobre espléndido tul, 
D e tu lnrmoso cielo azul 
En la bóveda infinita. 

IV. 
D e l sol la púrpura breve 

Teñ ía tus horizontes 
Tras la cumbre de tus montes 
Y tus volcanes de nieve; 
Movía el céfiro leve 
Las hojas del platanar, 
Y te daban á la par 
Sus frutos el cocotero, 
Su perfume el limonero 
Y su sombra el platanar. 

V . 
E n tus bosques intrincados 

D e entretegidas lianas, 
Torcían las yedras tempranas 
Sus tallos ensortijados: 
Los ibiscos encarnados 
S e mecían blandamente; 
Sobre la mansa corrietne 
Los nenúfares yogaban, 
Y los lirios se miraban 
En el cristal de la fuente. 

V I . 
D e Natura el sabio aviso 

Aclamó con fuero airoso 
A l azteca generoso 
Por rey de aquel paraíso. 
Y que fuera libre quiso, 
Libre, sin penas ni duelo, 
Como el viento parleruelo 
Que silba en el carrizal, 
Como el águila caudal 
Que cruza el azul del cielo. 

V I L 
D e pronto, noche sombría 

Con enlutado capuz 
Ocultó la clara luz 
Que en el firmamento ardía. 
E l pueblo azteca gemía 
Encadenado en Ja bruma, 
Y el mar con olas de espuma 
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Batía las costas febril, 
Creyendo raza servil 
La raza de Moctezuma. 

V I I I . 
¡Más, escuchad! La tormenta 

Ruge con sordo furor, 
Y en estrépito y fragor 
El ronco trueno revienta. 
Y prosigue, y acrecienta 
La ruda impetuosidad 
¿Quién mueve la tempestad 
Sin que nada le intimide1? 
El pueblo, e l pueblo que pide 

La muerte ó la libertad! 
I X . 

E n las cuencas de la sierra, 
En lo alto de la montaña, 
En el valle, en la cabana, 
Vibra el clarín de la guerra. 
El arma con ansia aferra 
Hasta del débil la mano, 
Que aun al niño y al anciano 
Ser libres el alma inspira, 
Do quiera que se respira 
El ambiente americano. 

X . 
Sublevóse el corazón 

D e aquella raza bravia 
En cuyas v e j a s hervía 
La fiereza del león. 
Y el retumbo del cañón 
F u é su rugido violento, 
Rugido que en el momento 
En que se dejó escuchar, 
H i z o airado retemblar 
La tierra y el firmamento. 

X I . 
De l león á los instintos 

E l pueblo no fué rehacio, 
Que aire, sol, tierra y espacio 
Se miran en sangre tintos. 
Unos y otros indistintos 
Mordiendo la tierra están, 
P u e s desplomándose van 

ol 
A los tajos y mandobles, 
Tronchados como los robles 
Que descuaja el huracán 

X I I . 
En el confuso tropel 

¡Cuál llueven golpes certeos 
Y cuál vibran los aceros 
Sirviéndose de broquel! 
Piafa azorado el corcel 
Que indómito se encbrita, 
Y entre el tumulto y la grita 
E n qne todos se atropellan 
Sus cascos de hierro huellan 
Carne humana que aun palpita! 

X I I I 
Derrúmbase la muralla 

Deshaciendo las legiones, 
Y siega los escuadrones 
El furor de la metralla 
Para la muerte no hay valla: 
Mas la gente no se aterra, 
Que al caer exánime en tierra 
Luchando con su dolor, 
S e escuha un solo clamor: 
"¡Armas, armas! ¡Guerra, gueria!" 

X I V . 
Triunfó Anáhuac. Satisfecho 
E l nuevo siglo quedó: 
La fuerza al fin sucumbió 
A la razón y al derecho 
D e l universo en provecho 
Fija quedó la advertencia: 
Pues del mundo á la presencia 
Quiso aquel pueblo mostrar, 
Que es digno y sabe comprar 
Con sangre su independencia, 

X V . 
¡España! H o y revive, sí, 

El fuego del patrio amor; 
Mas sólo cactos de amor 
T i e n e el labio para tí. 
N o fué tuyo el frenesí: 
F u é del siglo, d é l a e d a c ^ ' ^ O f ^ 
Pesada la tempestad, , UHfe 
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V e s con dulces regocijos 
E l júbilo de tus hijos 
Que cantan su libertad. 

XVI. 
Heroes, mártires sagrados, 

Asombro y pasmo del mundo: 
Hoy dormís sueño profundo 
Tranquilos y sosegados. 
Mas si invasores osados 
Implantan aquí su huella, 
O contra la patria bella 
E l ronco cañón retumba, 
Os alzareis de la tumba 
Para combatir por ella. 

X V I I . 
¡Mexicanos! Del Levante 

Al Ocaso respetada, 
H o y flamea desplegada 
Nuestra insignia trigarante. 
Báñela el sol irradiante 
Con su vivo resplandor, 
Y osténtese á su fulgor 
Siempre altiva, siempre ufana, 
E l águila mexicana 
D e l pabellón tricolor! 

Monterrey, Septiembre l o de 1888. 
M. Pérez Bibbins. 

DISCURSO pronunciado por el Lic. Virgilio 
Garza, en el Teatro del Progreso, el 16 de Sep-
tiembre de 18B8, en representación del "Gran 
Círculo de Obreros de Monterrey." 

SEÑORES:—Honrado por el "Gran Círculo de 
Obreros" de esta Capital, para llevar su repre-
sentación en esta solemne fiesta que recuerda 
una de nuestras más grandes glorias nacionales, 
he creído de mi deber aceptar ese difícil encar-
go. Si con la desconfianza propia de quien sa-
be que no ha de cumplir, tal como quisiera, su 
cometido, con la convicción también de que, al 
hacerlo, realizo en lo posible, la sagrada aspira-
ción que alienta en todo pecho mexicano, de 
unir la voz al himno de gratitud que se levanta 
en honor de los héroes que nos legaran patria y 
libertad. 

Inútil sería referir aquí los acontecimientos que 
forman la gran epopeya de nuestra independen-
cia, enumerar, una vez más, esas gloriosas ac-
ciones, atrevidas hasta el heroísmo, que hubie-
ron de dar por resultado nuestra emancipación 
política. Presentes están en todas las memorias, 
grabadas en todos los corazones; mas honrosa 
prerrogativa de nuestra admiración hacia ellas 
es el recordarlas, elevar los vuelos del espíritu 
ante las consideraciones á que se presta su cum-
plimiento, por tal modo extraordinario, que no 
parece sino que á él colaboraron todas las ener-
gías, y dieron su cooperación todas las ideas de 
libertad que acababan de nacer á la vida, en me-
dio de los extravíos y sublimidades de una revo-
lución única hasta hoy en la historia. 

Comenzaban en aquellos tiempos á esparcirse 



por el mando político las nuevas ideas de igaal-
dad. La cabeza de un monarca francés, de un 
representante del derecho divino, rodando por 
las gradas del cadalzo, hería de muerte'el decré-
pito edificio de las sociedades antiguas, que te-
nían por columnas de apoyo, las preecupaciones, 
y el prestigioso aparato de que habían rodeado 
sus fórmulas de gobierno, y su manera de ser 
como naciones ligadas por altos y superiores de-
signios á la suerte de una familia ó de un indivi-
duo. Aclarábanse los horizontes, y aparecía á 
los ojos de la multitud, de los proletarios, de los 
sujetos á la gleba, de esa parte tan importante 
y tan numerosa de las sociedades que se llama 
Pueblo, algo nuevo, si velado, con las sombras 
de lo desconocido, más conforme á su naturale-
za y á sus sentimientos de dignidad, que lo que 
hasta entonces había logrado alcanzar bajo la ti-
ránica dominación de los Señores Feudales, ó 
bajo el imperio, no menos exigente de la Mo-
narquía. 

El'recuerdo de tantos años de despotismo, y 
la preparación á grandes manifestaciones, reali-
zado bajo ciertas épocas en que se hizo gala del 
poder real como poder absoluto, precipitaron en 
el Viejo Mundo los acontecimientos y las ideas 
que estos entrañaban, no podían menos de te-
ner resonancia más acá del Océano, en México, 
sobre todo. Se acogían en todos los espiritas, 
se conservaban como débil esperanza en todos 
los corazoues, parecían flotar en la cargada at-
mósfera, y no de otro modo que en un cielo pre-
ñado de nubes, y surcado por corrientes de elec-
tricidad, se condensa ésta, y el rayo se produce, 
así se condensaron para incarnarse en un hom-
bre: Hidalgo: y para producirse en un aconteci-
miento: la declaración de nuestra independencia. 

Alma grande, templada en el crisol del he-
roísmo, preparada para el martirio, Hidalgo 

DO 
acepta la lucha. Sa agranda en esa lucha que 
es el batallar eterno de nuestra humanidad: 
la lucha de la víctima contra el verdugo, de' 
oprimido contra el tirano, del progreso contra 
lo decadente, de lo porvenir contra lo pasado. 
Sabe que ha de morir en la demanda, qae no 
ha de ser él quien pueda conducir á su pueblo á 
la tierra prometida de la libertad; más no por 
eso persigue con menos ardimiento su propósito. 
La cruz es para los que redimen, más, ah! qae 
las viles escarpias que en Granadit-as sirvieron 
para colgar las cabezas d i los que iniciaron U 
obra de redención, en vez de ser los padrones 
de su infamia, fueron los laureles de su gloria, 
y la sangre que vertieron por lo patria, hizo cre-
cer con vigor y lozanía, el gérmen de libertad 
que habían despertado en el suelo mexicano. 

Porque hubo quien recogiera su herencia de 
gloria. Allí estaban Morelos y Galeana y Bra-
vo y Matamoros y otros machos. Sobre todo 
Morelos que con su genio como capitán, y su 

^pericia como soldado, dio prestigio á la deca-
dente revolución, con sus repetidos ataques a las 
tropas españolas, en que siempre sufrieron éstas 
la vergüenza de la derrota, y con su heroica de-
fensa de Cuaotla, página sublime de nuestra his-
toria que parece arrancada de las caballerescas le-
yendas de la antigüedad, hizo comprender al Go-
bierno Vireynal, cuánto se agiganta el espíritu, 
y cuán indomable es la voluntad cuando han pe-
netrado en lo íntimo de la conciencia, la justicia 
y el derecho que asisten á la causa que se de-
fiende. 

Tras de once años de batallar incantable, que-
dó consumada nuestra independencia. Pero más 
tiempo, y más sangre, ¡sangre de hermanos! de-
bió costar á México la conquista de los princi-
pios que habrían de asegurar la nueva indepen- % 
dencia, la más sacrosanta, aquella ante cuyas 



luces, se oscurecen los soles moribundos que 
alumbraron las civilizaciones antiguas: la liber-
tad del espíritu. Eramos nación independiente; 
pero éramos hombres sujetos á las preocupacio-
nes que detuvieron la marcha del progreso, las 
cadenas del esclavo habían sido rotas en peda-
zos; pero los lazos que nos sujetaban al sistemá-
tico exclusivismo de la teocaria, nos ligaban to-
davía á lo pasado, con las fuerzas de la tradi-
ción, de la costumbre, de la ignorancia de nues-
tros derechos como hombres, del desconocimien-
to de nuestros deberes como ciudadanos. 

Prolongado y tremendo batallar fué el de las 
ideas nuevas contra las ideas antiguas. Apoya-
das éstas por el ejemplo de una larga preceden -
cía en la Historia, y por autoridades que pare-
cían indiscutibles aun á aquellos mismos cuyo 
espíritu vacilante se sentía invenciblemente 
atraído hacia las corrientes modernas, parecían 
sobreponerse á aquellos, que sólo tenían en su 
abono la fe de sus defensores, el heroísmo de 
sus mártires, la grandeza de sus idéalos, y la es-' 
peranza en el progreso indefenso de la humani-
dad. Años de angustia para la Patria fueron 
aquellos en que se vio regada la tierra mexica-
na por sangre de patriotas, en que los más con-
fiados sentían el descorazonamiento de lo impo-
sible, en que hasta se vió ¡nefando recuerdo! 
que los vencidos en esas disenciones de herma-
nos solicitaran el apoyo de naciones extranjeras 
desgarrando con sacrilega mano las vestiduras 
de la Libertad, destruyendo el edificio de naes-
tra independencia, para elevar sobre sus ruinas 
el solio imperial de un príncipe europeo. 

Y tal hubiera sucedido si no aparece, para 
coronar la obra de la mancipación el gran Juá-
rez, que seguido por un puñado de partidarios, 
de sectarios más bien, en medio de sus peregri-
naciones, acosado por la adversa fortuna y por 

los rencores políticos que le disparaban sus más 
envenenados tiros, escarnecido por una parte 
no pequeña de sus gobernados, que apenas lle-
gaban a comprender sus propósitos de regene-
ración se vió casi sólo en frente de formieable 
partida que amenazaba devolver á la Repúbli-
ca a los odiosos tiempos en que imperaba la ley 
del capricho, en que se hacía escarnio de las 
garantías, y del hombre un instrumento y del 
pensamiento un esclavo. 

Pero en la lógica de los acontecimientos es-
ta que la idea tiene que sobreponerse á la fuer-
za, y la fuerza avasalladora de las armas, ven-
cío la salvadora idea del apóstol de nuestras li-
bertades políticas. Por eso los héroes como 
dice un escritor ya célebre, bajaban serenos á 
la tumba a pesar de la derrota de las armas 
nacionales, confiados en que mientras la mano 
de Juárez empuñase la nacional bandera, el 
honor mexicano estaría ileso, mientras el gran-
de hombre alentase la defensa de la República, 
os invasores serian impotentes para matar la 

libertad, y mientras su esfuerzo prodigioso no 

d e r e c h o S e m C l e r t ° t r Í U D f ° d e f i n i t i v o d e l 

En esa augusta Trinidad que con Juárez ter-
mina, esta compendiada nuestra historia como 
nación, en sus acciones, nuestro ideal como ciu-
dadanos; en el cielo da nuestras glorias, Hidal-
go, personifica el pensamiente que redime, Mo-
relos, la acción que enaltece, Juárez, el progreso 
de aquel pensamiento en el orden lógico de los 
acontecimientos, y la acción perseverante en al-
canzar un fin, razonablemente acordado á las 
condiciones sociológicas del hombre; como ser 
inteligente y libre. 

Compréndese que la tarea no está más que 
comenzada. Emancipado el pensamiento, dig-
nificada la razón, colocado el individuo en el m t 



dio social propio para el desarrollo armónico de 
sus facultades, en consonancia con las fórmulas 
de progreso que alientan en todos los espíritus, 
debemos cumplir como buenos con la difícil mi-
sión á que dieron primero y soberano empuje 
los hombres á quienes la patria venera como hé-
roes, y bendice como mártires. Guardar, con 
el celoso cuidado de aquellos que custodiaban en 
antiguos templos el sagrado fuego de los Dioses, 
los inalienables derochos que viuieron á tener 
sanción en nuestras leyes fundamentales merced 
al esfuerzo de aquellos que hoy recordamos, en-
causar las tendencias de nuestra actividad, hácia 
el cumplimiento de los altos propósitos de los 
libertadores, son nuestras obligaciones ineludi-
bles. Allí en esos deberes de ciudadano, en la 
colaboración á aquellos gaandes pensamientos 
que nos dieron vida propia y libertad absoluta 
como partes integrantes de etste gran todo que 
se llama humanidad, está la más alta significa-
ción de nuestra gratitud, la recompensa que más 
hermosa pudiera parecer á quienes llegaron al 
Calvario de sacrificio, por ver á nuestra querida 
patria, libre, respetada y feliz.—DIJE. 




